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lnformación bibliografica 
Cogestión en la escuela 
Sarramona, Daniel, León, Mascort, Portugués. 
Teide. Barcelona, 1975. 185 pags. 

Vicente Benedito 
El origen dc la obra forma porte del programa dc 

jnvestigaciQnes del !. C. E. de la Uni•etsidad de Barcelo· 
na y, como dice el Dr. SiguAn en el pr&logo a la mism.1. 
¡rata de conceder un I~ gar prcfcrente a una cxpcrienda 
sobre la. posibi!idades y los llmitcs dc la cogcstión en la 
èScuela. 

Quiz3 d intcrés principal dc la <:>\>ra esté en cxponer 
y comentar unes cnsa}llS rea les dc partidpación csoul~r 
en unas cscu<las concreta;< y adcmAs en nuestro propo<> 
ambknte. 

Ellibro, que comta de seis capitulos estó dividida en 
tre! partes. 

E.G.S. L-as conclusiones a las que llega son ahamentc 
esporanzadoras pensando en un cambio. uno ...-olud6n 
dc la educad6n. comu superacl6n dc la crisis en que 
aotualmente •• encuentra inmo""o d sistema educatlvo. 
Por otra parte es de desear que sirva como modelo o 
ejemplo de otras nueva; cxperiencias ln•e•tigaciones en 
la mi<ma !Inca partiendo d~ diseiios experimentales al­
lamente cienllfkos (si es posible), que nos permitan ~­
forzar y ampliar las condusiones aqul obtenidas. 

Es. en dofoniti.,,, una obra qu~ t<>do prufesor y en 
general oualquier por:sona preocupada por la <:<1ucaci6n 
deberla leer. 

Y.B. 

Crítica a un libro: 
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En la primera porte -bases tcóricas wbrc la auto· 
gesti6n edm•ati•a-. se e<pone el origen ~ de>Orrollu de 
tas corrientes actualcs. que seglm los autores son dos' 
~) La corrienlc te6tico·fllos6lka (Lobrot, Lapts.ade ... ) 
b) La corriente próctka (Qury, !.!osque!, Lobat ... ), 
!ncluyc unas opiniones sobre el pape! del psicoon:llisis 
en la autogesti6n educativa, hadend<> también una re­
ferenda a Ca<l Roger<. autor b!sico en cualquier es\u· 
dio >obr<: educad6n no d!rec!iva. Tennina esta parte 
con una refcrencia a los principales objetivos de la au­
togestlòn educativa, presentes ~n cualquic.-a de estos 
autores. 

En la sogunda pnrte, enlramos en el planteamiento y 
descripd6n de la cxpc.-ienda. Los objetívos esenciales a 
~kanzor fuoron la progresiva responsabilidad dol alum­
no a trav~s de su participaci&n en la gesti6n escolar, d 
(!esorrollo de su capaddad social p<>r m<:<lio de la la rea 
de grupo yel ejerddo de las responsabilidadts de •a .1er 
social en el marco que le r<>dea. 

"Cogestión en la escuela" 

Desarrollo de la experiencla 

Lils bases en que se apoya la .. porienda son tre>: 
- Formación del profesorado que partidpó en la e•p•· 
rienda. 
- Dheilo de una estnoctura inidal que permiliera in· 
¡ercamhior re.<ullados de la exporienda en lOS dístinlos 
contros. 
- Creaci6n de la• a•<.><iacioMs de padres en los con· 
lf<,)$. 

Los oentr<.>s quo portic'oparon en la cxporlencia son: 
Colegio Nadons! "Fray Ram&n Pané", lnstituto Nad<>< 
nal de Enseiian>a Media ··crega!", Escuda '"Sant lot· 
dí" y Escuda Experimental "Tcrman··. 

En el capitulo ter<:<:«> se reallza lo descripd6n dc la 
expcricncia. Es sin Iu gar a dudas d núdeo d~l trabajo y 
el quo dotenninad I• va!oraci6n dc la obra. En él sc 
expoM el desarrollo de la o~petienda en la Escuela 
Exporimental ·•Term•n". 

Resultados que patecen claros 

En la tercera parle, '" ••ponen las condu>ione; ge­
nerales (Cap. 4. 0 ); la evaluod6n de la exporícncia (Cap. 
~-~l y b •l~tesis fonat (Cap. 6."). 

Lils condusiones generoles conforman que la expo· 
rienda ha influldo de manera positiva en la interprela· 
ción que Ml papol de !a outotidod ticnen lo$ alum no• y 
que ha aumentado e•pecialmente su madurez. sodali· 
zad&n. e.pídtu critico y desorrollo dellenguajo, si bien 
tos autores mismos reconocen que ello ha sklo a costa 
"de no pocos fru madones y de ongustía". 

Lil e"Oiuad6n re•ul!aba díflcil en una experiencia de 
este tipo. Como in>trumento do evaluaci6n se elabor& 
un cuestionario $iluacional de 22 items cnn dnco altcr­
nati•as y como grupo Cllmparativo se eligieron cuatro 
centro< csoolare> que, sin hobor realizado exporienda; 
dc cstelipo, go·taran do ~aract<ristioas •<.><ioeoon6míoas 
semcjantes. La wnclusi6~ obtcnid• muestra una dife· 
~ncia daramentc signHkati•a a fa>or de los grup<" 
experimcntaie;. 

T~rn1ina ellibro con unos oonsideradonos genorales 
sobre lo que ha <upuesto la ""porienda para el equipo 
dc investigadores y cu al •• s u posici&n actual dentro de 
la• po;ibilidadcs de lo autoge>tión·, aunque todos co\n­
oidcn. eso si. en su oposld6n al aulorítarismo. 

A nuestro juicio es una obra viva. real, relatada l'Un 
sinccridad y que pu<:<le obrir camln"' a todos lo.\ cdu· 
cadore! en cualqukr nivd. pern esp~dalmente en la 

Joaquim Franch 
Se trata, vlsto en ronjunto, de un Intento que no 

puede escal""r a su propia trampa. En ofe<to, I• "'l"'" 
den cia es impulsada por el ICE. sus mantenedor<:;. U· 
ocpto en una escuela, son '"' di""'tores y no los profe· 
sores. n't los alumnos, el ltabajo es•·olar sc m•mlene 
fuera del Atea de gcs!l6n dc los alumno• y. por si fuera 
p<>Oo. oe inicia de fonna extremadament e grodu~l yoon­
trolada. En una palabra. ,. !rata do una oxperiencia 
que no nace dentro de la escue la, sino fuera de ella, de 
aeucrdo con unas hip6tesis y unas fonnas de control 
sobr~ las cuales los niiios no han p<>dido hacer olr su 
voz rn!s quo tordíamente, presumiblement< cuando l"' 
aoontecimientos ya hab!an tornado una lógka intema 
que difocultaba la r""e""ibilidad de los procesos. 

Na!C'ralmcnte, esta apredad6n general no es Í"'ta en 
el semido de que mide con e! mismo rasero cuat ro ex· 
poriencias distinta<. Pero. en Iodo caso, es necesatio 
aproximane de alguna forma al planteamiento que, 
cnnjuntamentc. formula~ los amores del libro. En s!n· 
tesis. podria decirse que las cuat ro e.períencias se desa­
rrollan de acuerdo con el m<xklo siguiente: 

1. Se Iom a a loiniiios de una o mis dasc> de la es· 
ou ela y se !es reparte en grupos de acuerdo eon cri­
terios distintos, 

z. A cada gtupo o equipo >e le asigna la gesti6n de 
alguna tarea (dlsdplina. limpieza, et~.) de la que >e 
le considera respon;able p<>r un perlodo det~r­
minado. 

J. Cada equipo dc gestión valora con muoha 1\'ccuen­
cb ou trabajo y el de lo• domà.,. 

4. Con eltiompo. la rigidez de este sistema de <ontrol 
experimenta un relajomiemo por eonsldorar, pr<>< 
fesotm y ah•mno<, que su oumplímien1o entorpo· 
da la bucna march• de lo• grupos. 

S. Por otra parte, no hay duda de que las a.amblcos 
son para!"' alumnes un terreno pr<.>pido al ejerci· 
do de la palabro y a la fonnalizad6n de una< nor­
ma. coleetivas. 

Pcro como el mhimo inleré; de los autores eonsi¡te 
en'ta "búsqueda del desorrolln social del nii\o" (¡>ig. 29l 
y romo, adem3s, o.iste la preocupaoí6n dc que "de}ar 
t~lllbrc alt>edrlo del gtupo la adquisici6n de los oonteni· 
d"' culwralos puede ir en detrimento de lo• alumno; 
prO<edentes de ambíonlO$ mÀ$ p<>bres" (pig. !!Sl. se ha 
tomado la precaudón de que el trabajo propiamente 
t-soolac, e• decír. el aprendiuje colecti•o sobre la reali­
dad, quede fuera del alcance de la ge;ti6n dc los niños. 
L6gicamente, es te vadn deMa ltenarne de alguna forma 
-y. para dlo, se ech6 mano de cooperalivas y aot\vidadts 
e>:lraeseolar<:s: dne·dub, granja, eultívos, ferias, etc. 

Adorna; dc e> la Hmitad(>n del trabajo, la expc.-ienda 
"" fija ntra no menos importante, el prop6sito manifes­
tada on la parte inicial dellibro de '"realizar una expo· 

riencia progresiva. sin riesgo par~ la eslabilidad inslilU· 
donat y con el mlnimo porjuido para el aprendi,..je 
Ú'lstructi\•o"'. Puel\as ad las cosos, es evidente que las 
posibilidades de juego son mlnimas: lo que ocurra do· 
pendecl de la flex"•bilídad de lo• profosores que est~n en 
oontaoto con lo• niflos. pero $US re•ullodo• no ser:\!o ílu•· 
Hali""' """quo en la medida en que uno e.t~ dispues· 
to a aoeptar las hipótesk 

En la e5Cuela aneja a la Normo!, "un ~mbito de apli· 
<ad6n e•cesioamen\e complejo en limilaciones y harto 
rioo en el planwamiento, a veces súbito, de situadones 
impreYísibles" (p;lg. 40). los httho.l se ven efecti•amen· 
te marcados por una serio inaoahable de condiciona· 
micnto< muy pe<:ulíares, lo que hace diAcil CC<~raer con· 
dusíones especlficas de !o que se relata en ellibru. 

La presentad6n do lo ocurrido en "Gregal", se<d6n 
filial lli dd INB '"Iuan de Auslria". oyud~ a compren· 
der en q"é consi<te ~I despotísmo ilustrado. Vaya como 
muestra el siguiente fragmento de una nola publioada 
por !a direcci6n: 

"Dada /a experienda de difi<i/ compaginació~ de 
dos acrüudr~ (la de promocionar y en <Iigim "'""'""'" 
exuemo la defren,.rJ en ~na múma penmra .....¿dir<<:+ 
/or-, con dútinl"-' ro/es en divers"-' gl'><pos de perre­
nenda·refer<MÍ<I, y dado que aún "' mds dijidl q~elo• 
a/umnw <omprend<In la rensi6n eMr. "" 8"'fJOS y .,. 
rroor~ra$. a las q~e esldn somoddo•. p/ameam"-' el p~ 
ceso de cog.,rión en la enwlan:a bajo el siguie1tle 
esquema .. 

O blen. una carta rcmiüda por lo• alumnos a la di­
recel&~. previo debate en lo asomblea y forma de dde­
gado y secretario: 

"Sr ... .' La dase d• J~ 8 n"-' •em os en la Jt<cesidad dt 
ped<'rle d"' •idriru n~evos. ya que prottl<> hard mud•o 
jrio y no podremru e>/ U' en dau ... '" 

Si se tiene en cuenta que la primera de las ~otas se 
presenta al lector como un cjcmplo de c!arifl<aoí6n do 
lo sítuaci6n '"un tantoembarullada" y que la cana ilus­
tra bs petídnnes que los alumnos hacen llegar con fre. 
cuencia al profesorado o a la d'orttó6n, se intuye un 
gtado dc burocrotizadón. un aroma de BOE. pooo 
compatible; con la~ propues1as de los Rog•"'- Lobrot ~· 
dom~s au1nres de que se habla profusomente en la lTI· 
tr<>ducci6n a la experiencb. 

Sin llegar a estos refonamientos, lo vi•ido por los 
a!um~o• dc la escue!a St. Jordi, sita on Pineda. recuer· 
da ¡., famo$a< repúblicas infantiles dc los aiios •einte: 
un complejo sistema de repre•enta!ividad a ni,.! de 
<-scuela de una eomplejidad muy notable. heoho a la 
medidii de los mayores de •ntre lo> alumnos y, por lo 
10010. poco o nada operotivn ¡>Qra los m:\s pequeños 
que se ven obligados a esperar que les toque su wmo. 

En eambiu, la experlenda de I• escue la ''Terman" es 27 
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Historia del pensamiento educativa 
menares de a!umnos de mas de 9 TOTAl 

maestros de otras naciones europeas mi!s 
adelantadas. 6 años 6a9años años El aire de renovación y !ibertad intelectual 
que abríó la revolución del 68 permitió la 
creadón, en Madrid, de algunos centros do­
centes de cari!cter particular que incorpora­
ren Jas innovaciones de la pedagogia moder­
na. Poco les tocó a las escue!as públicas del 
Ayuntamiento. las tendencias de la educa­
ción frOebeliana penetraron ligeramente en 
las escuelas de p;!rvu!os, pero en general la 
enseñanza siguió respondiendo a los mode­
los tradiciona!es. El decreto-ley de octubre 
del 68 deja a !os maestros libertad para em­
p!ear los métodos que çreyeran mejores; 
como las escue!as estaban organizadas en 
una sóla clase a !a que asístian niños de to­
das !as edades, era muy empleada el sistema 
mutuo de Bell y Lancaster: los a!umnos m~s 
adelantados actuaban como monitores ayu­
dando a! profesor. Es un sistema de! que se 
derivan procedimientos memorísticos y falta 
de contacto di recto del alumna con el maes­
tro. En general, la enseñanza dada en las es­
cue!as formaba lo que Giner de los Rlos lla­
ma hombres media instruídos, pero no edu­
cados. Asi, gran parte de Ja poblacíón per­
manecia analfabeta y otra gran parte con el 
analfabetismo de! que sólo sabe !eer, escribir 
y contar. 

E. Púb!icas Niños 1.422 3.162 1.941 6.525 
Níñas 990 2.840 1.959 5.789 -- -- -- -2.412 6.0Q2 3.900 12.314 alum nos 

E. Privadas 
Niños 1.255 2.634 2.570 6.459 
Niñas 1.209 984 1.002 3.195 

--- -- -- ---
2.464 3.618 3.572 9.654 alum nos 

fuente: Anuado Administrativo y Estadlstko de la provin(ia de Madrid para el alto de 1868. 

El dictamen de la Comlslón encargada de 
Presupuesto de! Ayuntamiento madrileño 
para el año 1870.1871 dice que, en números 
redondos, !os alumnos de !as escuelas públi­
cas de Madrid son 12.000. En 1873 la pobla­
ción infantil entre los 6 y los 9 años era de 
32.794 niños y de 56.389 entre los 6 y !os 12 
años [3); i!$Í pues, las escuelas públkas cu­
brfan la escolarización ob!igatoria en un 
18,3 %. Teniendo en cuenta que de los 
alumnos matriculados no !legaban a un 
50 % los que asistían a clase habitualmente, 
puede afirmarse que eran atendidos por !as 
escuelas munícipales menos de la décima 
parte de los niños en edad escolar. El absen­
tismo se producía fundamenta!mente entre 
las clases baias debido a que la pobreza en 
que vivían las familias hacía pronto necesa­
rio el trabajo de los pequeños; a partir de los 
10 aiios, sino antes, muchos niños ejercian 
un oficio. Contribuían ademils otras causas: 
!a falta de escue!as, la enseñanza antipeda­
gógica, la incultura de los padres, etc. Dada 
la escasez de fuentes estadisticas, no se han 
podido detectar variaciones significativas de 
índices de escolarización durante el periodo 
estudiada, aunque es muv posible que no las 
hubiera, a! menos el número de escue!as per· 
maneció pr;kticamente constante. 

A pesar de la declarada intención de que 
la iniciativa privada se encargase de !a en­
señanza, el presupuesto del Ayuntamiento 
para e! alio 1869--1870 -e! primera elabora­
do después de !a revolución- con un sentí­
do realista, programa la creación de 10 es­
cuelas de niños, 10 de ni lias y otras tantas de 
adultos. las de niños de ambos sex.os no !le­
garon a crearse. El problema m~s grave con 
el que se enfrentó el Ayuntamiento fue la 
escasez de m«flos !rente a la abundanda de 
necesidades; la supresión del impopular im­
puesto de consumos fue decisivo en este 
sentida. Ocho escuelas de adultos fuer-on 
ínauguradas el 12 de junio de 1873, y_a en 
tiempos de la 1.• República. Su objetivo es 
proclamada en el discurso de inauguración 
pronunciada por el Inspector facultativa de 
Primera Enseñanza PUblica, don Valentín 
M" Mediero: " ... dar educación e instrucción 
a muchos jóvenes y no pocos hombres de 
edad madura que viven del trabaio ma!eria/ 
en los talleres y en las obras públicas". En un 
bando de noviembre del mismo año, el alcal­
de Pedro Orcasitas se queja de que sólo hay 
matriculados en estas escuelas 530 alumnos, 
''en un pueblo donde por diversa s caus.as han 
1/egado a la pubertad multitud de seres des­
gradados sin la mAs rudimentaria instruc­
ción". 

El personal docente no ex.perimentó nin­
gUn cambio sensible después de !a revolu­
ción. A lo largo de los seis años se aprecia el 
movimlento de maestros que cabria esperar 
en cua!quier época. Existe, no obstante, do­
cumentación sobre el caso de un maestro 
que habiendo sido separado de Ja enseñan­
za, antes de setiembre del 68, por motivos 
ideológicos, fue reintegrada a la misma des­
pués de dicho acontecimiento. Se trata de 
don Domingo Fern~ndez Arrea, "del cua/ 
existe la fundada sospecha de que los artícu· 
los que el interesado escribió en los periódi­
cos fueronla caus.a y fundamento de la sepa-
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ración de este pro/esor". Restablecido por el 
Ministro de fomento, recibió los haberes no 
percibidos durante !a suspensión y se le 
nombró profesor interina de la Escuela Nor­
mal Central de Niños. 

En cada escuela habia dos maestros, uno 
propietarío y otro auxiliar, propietario o tem­
porera. Debian tener el titulo de maest"ro 
elemental o superior y ser nombrados por 
e! Ayuntamiento a propuesta del tribunal 
de oposición correspondiente, excepto los 
maestros auxiliares temporeros, que eran 
nombrados con sólo ser propuestos por Ja 
Comisión de lnstrucdón Pública. 

los sue!dos de los maestros de Madrid 
-!os mAs elevados de España según la ley­
eran los siguientes: 

En definitiva, puede dedrse que poco sig­
nificó la revolución de 1868 para la Enseñan­
za Primaria Pública. la ideologia revolucio­
naria dominante no incluia en su programa 
un desarro!lo de esta institución, sólo daba 
plena libertad para el desarrollo de la priva-

Sue!do anual 

Maestros 
Maestras 

Propietarios 
2.750 ptas. 
1.750 ptas. 

Permanecieron inalterados antes, durante 
y después de la revolución. Sólo las maestras 
propietarias, a partir de julio de 1869 cabran 
1.833,33 ptas., exactamente los 2/3 del sala­
ro del maestro de igual categoria. los im­
puestos para la Hacienda PUblica variaron 
desde e! 10 % en !os cuatro primeros meses 
de 1.870 hasta desaparecer totalmente desde 
enero de 1873. 

la situación económica de los maestros, 
especialmente !a de los auxi!iarl')s -a la altura 
de ordenazas y porteros- debió ser bastante 
precaria. Pasaban la vida cargados de deudas 
y a! fina! tenian que ser enterrados "de !i­
mosna". A pesar de e!!o, Cossia afirma que 
su situación no era muy inferior a la de los 

Auxiliares 
propietarios 
1.375 ptas. 

875 ptas. 

Auxiliares 
temporeros 
1.000 ptas. 

800 ptas. 

da; la privatización sería !a que resolveria 
todos los problemas en éste como en otros 
campos ... 

(1) Aunque a lai e¡cuei<ls de fundación piadosa de 
carActer gratulto, v.gr., hcuelas fía¡, ¡e la¡ tons~ 
deraba esc~>elas P.:,blicas y reciblan una subven· ci6n de! Ayuntamiento, en este uabajo me refiero 
exdusivamente a las es(uelas cuyOs mae,;uos eran 
nombrados PO< el dtado organismo. 

{2) COSSIO. M.B-, La ense~anza pt/maria en [$plll'la, Madrid, fortanet, 1897, 122 pAg_ 

(3) Movimiento de la poblad6n de fspa~a en el de­cenio de 1661 a 1670. lnstituto CeogrMko y f•ta· 
distico. Madrid, Aribi!u y C' .• 1-877, 369 p!g. 

M.P.A.M. 

"El pr<>b/eme mols gtJNe con el que se enfrent6 lli Ayunnmfemo fug 18 gscasez <k rt>tl4k>s {rente e /e ~bi.Jn<J~ncf8 de necesidl.l<Jes; 18 Wpresión de/ImpoPular imwesro de cr:mwmos fue detfflvo 9ft em 11mtido". Fief. (nstiruto MunieiJ>BI de Histr:m'e. 


